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Prólogo
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LAS DESPEDIDAS NO SON fáciles, y por mi larga vida supe que
ésta no sería la excepción. Frente al riachuelo que marca el límite
del Bosque Escondido, estaba sentado esperándome mi niño pequeño,
como todas las mañanas de ese verano. Ya habían pasado dos años
desde aquel día que lo rescaté cuando huía de la crueldad de otros
chicos. Su timidez había desaparecido, pero mantenía ese afán por
saberlo todo; en esto último me recordaba mucho a mi hermana
Constanza cuando tenía su edad. Me le acerqué despacio por la
espalda y le toqué el hombro provocándole un susto.

—¡Bruja Casilda! —me dijo con una sonrisa.

—Mi niño pequeño, hoy es tu último día de
vacaciones.

—Sí, por eso vine a despedirme —dijo con tristeza—, pero nos
volveremos a ver cuando regrese.

¿Cómo se le dice a un pequeño que su mundo de fantasías está
por terminar?

—¿Por qué te quedas callada?

—Por nada mi niño, simplemente recordaba…

—¿Qué cosa?

—A otros niños como tú que he conocido a lo largo de mi vida
en la Madre Tierra.

—¿Cuántos años tienes, bruja? —me preguntó con una sonrisa
pícara.

—¿Cuántos años tiene la Madre Tierra? —fue lo único que le
pude contestar.

Abrió la boca como si fuera a decir algo, me imagino que una
expresión como “¿Tan vieja eres?”, pero se contuvo.

—Mi hermana se quedó en casa, pero te envió esto —dijo
mientras me entregaba muñecas de trapo, una que pretendía ser
Constanza y otra que parecía ser yo —dice que son para que la
recuerdes mientras está en la ciudad.

Sonreí, y evoqué a esa criatura revoltosa.

—Mis papás dicen que regresaremos dentro de tres fines de
semana, pero nos puedes visitar en el patio de la casa, como has
hecho en otras ocasiones.

Dejé escapar unas lágrimas.

—¿Qué te pasa, Bruja? No estás alegre como siempre. ¿Acaso el
bosque está en peligro de nuevo?

Me divirtió por un momento su ocurrencia.

—No, mi niño, pero cuando lo esté, serás el primero en
saberlo.

Me miraba esperando la respuesta, pero yo solo pude
decir:

—Ven, acompáñame a dar una vuelta por el Bosque
Escondido.

Entramos en él. Aún me maravillaba el hecho de que de todos
los niños que visitaron nuestro hogar, fuera el único que pudiera
llegar sin perder el camino, el único que sabía la ruta secreta.
Desafortunadamente, eso se borraría de su mente dentro de
poco.

—Bruja, ¿recuerdas que hace tiempo prometiste contarme la
historia de El Bosque Escondido?

—Por supuesto mi niño pequeño, lo haré hoy para que quede
guardada en tu corazón.

—El Tigre Manrique dice que él es el único que la conoce en su
totalidad.

—Manrique es una mala hierba en estas tierras. Él dice
conocerla, sin embargo yo la he vivido.

—Igual que tu hermana Constanza y el Brujo Rencifo,
¿cierto?

—Cierto.

—Cuéntamela por favor, quiero saber todo de ustedes, del Brujo
Rencifo, de Constanza, del Tigre Manrique, del Duende Karkoff, de
la bruja Marquela…de todos.

—Ay, mi niño —le dije animándome— para cuando termine ya será
de noche.

—Tengo todo el día –me respondió—. Mis papás creen que estoy
en casa de Fernando.

—Pero él y su familia ya regresaron a la ciudad, ¿por qué les
has mentido? —le reprendí.

—¿Acaso no mentí todas esas veces cuando decía que haría
cualquier otra cosa en lugar de decir que estaba
contigo?

Me dejó sin argumentos.

—Bien, mi niño pequeño, cumpliré mi promesa y te contaré la
historia de este lugar.
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El principio de los tiempos

[image: tmp_f4debdaabdb345b7f9477197e04fd2de_7lvllS_html_m2459ecb.jpg]

EN
UNA CUEVA ALUMBRADA por antorchas se encontraba leyendo un tigre
grande un antiguo texto. Caminaba en sus patas traseras como los
seres humanos, y poseía el don del habla. Unas pisadas
interrumpieron su concentración.

—¿Quién osa interrumpir al gran Manrique en su lectura? –dijo
con altanería, cambiando a una actitud servil al ver de quién se
trataba— ¡Oh! eres tú, Papá Rencifo. No te había visto.

Un
anciano con túnica blanca estaba frente a él.

—Manrique, sabes que te quiero como a un hijo, admiro tu
inteligencia y por eso te di un cargo tan importante. Espero
entiendas lo que te voy a pedir.

—En
mí tienes más que un hijo, tienes a tu más seguro servidor —sonrió
el tigre mostrando sus grandes colmillos.

—Varios se han quejado de tu altanería, de tus alardes de
grandeza, hijo mío, no es eso lo que te he enseñado.

El
tigre llevó sus garras a su rostro, como si fuera a romper en
llanto.

—Seguro que son las hadas del bosque las que te llegaron con
el chisme, siempre me están espiando, por eso las odio.

—Cálmate, por favor —le dijo el anciano—, recuerda que en unos
años el Consejo de Brujos Blancos elegirá a mi sucesor y entonces
no podré protegerte más.

—Tienes razón Papá Rencifo, sé que tengo un carácter difícil,
pero trataré de corregirlo —explicó recuperando la
compostura.

—Solo te pido que recapacites en lo que te he
dicho.

—Lo
haré, no te preocupes.

—Veo
que sigues estudiando, creo que sabes nuestra historia mejor que
nosotros mismos —cambió el tema Rencifo al tiempo que sonreía
orgulloso.

—Quiero ser un digno hijo tuyo —concluyó el tigre.

—Bueno, te dejo para que sigas tu lectura —se
despidió.

—Y
como hijo tuyo seré yo el que te suceda —dijo Manrique al quedarse
solo, con una gran sonrisa—. Ahora veamos que dice este
texto:

En
el principio de los tiempos no existía nada, solo la Morada Sagrada
habitada por El Gran Hacedor, rodeada por un gran vacío. Fue
entonces cuando Éste en su mente concibió un magnífico plan. Creó
el cielo, y con un gran estallido hizo aparecer las estrellas, los
planetas, el Sol, la Luna, y finalmente, su más preciada creación:
La Madre Tierra. Una vez concluida esta primera etapa, decidió dar
vida a unos seres mágicos que obedecían sus mandatos y que reunió
en grupos llamados Órdenes. Su creador les otorgó poderes para que
cuidasen su obra. Vagando por la Madre Tierra, fueron testigos de
cómo nacían los bosques, los ríos, los mares, las montañas y los
valles, de donde fueron brotando nuevas vidas más elementales, que
al paso de millones de años evolucionaron hasta convertirse en los
animales que hoy conocemos.

Fue
entonces cuando el Gran Hacedor decidió dar vida a dos nuevos
seres: el hombre y la mujer. Los colocó en La Tierra y reuniendo a
las Órdenes les dijo:

<<He aquí mi última creación. Al igual que vosotros,
están dotados de inteligencia, pero no gozan de inmortalidad, ni
tienen el poder de hacer milagros. Solo podrán acceder a la Morada
Sagrada cuando sus días terrenales hayan terminado. Pero para
compensar esto los he dotado del libre albedrío. Tienen el derecho
de escoger entre el bien y el mal, entre las alternativas que se
les presenten durante su vida.>>

Las
Órdenes escuchaban con atención lo que les comunicaban.

<<A vosotros les doy el siguiente mandato: Cuidad de
ellos en la medida que vayan poblando la tierra. No debéis permitir
a quienes no sean puros e inocentes de corazón, que adviertan
vuestra presencia. No tenéis permiso de intervenir en las
decisiones que tomen, pero sí podéis, de manera sutil, mostrarles
el camino correcto por medio de señales.>>

Luego dirigiéndose a Arkom, el más poderoso de los seres
mágicos, le dijo:

<<Yo he de retirarme a la Gran Morada por lo que te
nombro Monarca Absoluto de las Órdenes. Bajo tu mandato, te
informarán de la relación entre mi última creación y la Madre
Tierra. Al final de los tiempos, regresaré a evaluar vuestro
trabajo y sabré lo que ha hecho la humanidad con su preciado libre
albedrío.>>

Y
con estás palabras se retiró.

***

Poco
a poco la humanidad se fue multiplicando y las Órdenes se retiraron
hacia los diferentes puntos cardinales. Habitaban los bosques y las
selvas donde los hombres y mujeres, aun inmersos en la inocencia
podían verlos y hablar con ellos. En cada parte del mundo le daban
nombres distintos: hadas, ángeles, genios, gnomos, duendes, brujas,
e incluso los tomaban como dioses, algo que no les
agradaba.

La
Madre Tierra empezó a cambiar y se formaron los continentes como
los conocemos hoy. Las Órdenes se reagruparon de la misma manera.
Las encargadas de América usaban túnicas blancas; las de Europa,
verdes; las de Oceanía, violeta. Los genios, quienes vestían de
rojo, se ocuparon de Asia y el Cercano Oriente. África fue
encomendada a órdenes que preferían adoptar la forma de los
elementos de la naturaleza, en lugar de parecer humanos.

Al
principio, los habitantes de la Madre Tierra convivían
armónicamente con ella. Desafortunadamente, con el paso del tiempo,
el egoísmo y otros sentimientos negativos empezaron a apoderarse de
la humanidad. Estaba surgiendo otra fuerza que los llevaba a
destruirse y perder la inocencia. Las Órdenes se fueron volviendo
invisibles, solo podían ser vistas por los niños.

La
razón de este cambio se debió a que se habían formado nuevas
Órdenes. Eran grupos traidores que deseaban tener libre albedrío
como los seres humanos. Su líder era Badgeist, quien se refugió en
una caverna aislada de los elementos de la Madre Tierra. Sus
seguidores cuya misión era destruir los bosques y selvas, vestían
con túnicas negras. Ellos se encargaban de alimentar los desiertos.
Por esto fueron llamados “Órdenes Oscuras”. Podían ser vistos por
la humanidad, que sin saberlo, era víctima de sus Conjuros de
Codicia. Así se inició la lucha entre ambos grupos: el primero, por
proteger a la Madre Tierra, y el segundo, por
destruirla.

Los
siglos pasaron, y las Órdenes Oscuras se fueron haciendo más
poderosas, pero también las Órdenes Brillantes fueron
perfeccionando sus medios para defender a la Madre Tierra de lo
que, según los Oráculos, sería su destino final.

Y
así ha ido evolucionando la humanidad, entre dos fuerzas que la
hacen actuar como el péndulo de un reloj, guiada por dos grupos de
entidades con fines totalmente diferentes.

Al
terminar de leer, Manrique se acercó a la puerta de su cueva y vio
a la bruja Casilda caminando junto a un niño que él conocía muy
bien, y por lo que pudo escuchar, le estaba narrando la historia
del bosque.

—Bruja gorda, algún día ajustaremos cuentas
—murmuró.

Desde que ella le llamó cobarde por aquel incidente que
prefería olvidar, sentía que había perdido el respeto de todos los
habitantes del Bosque Escondido. El único que no había cambiado con
él, era su padre adoptivo y él trataría de sacar provecho hasta el
último momento de esa situación.

 


2

​ El sueño del Arco
Iris
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LA
LUNA SE ASOMABA tras las montañas y su luz se filtraba a través de
los ventanales del imponente Palacio del Arco Iris.
Arkom, el
Gran Rey de los seres mágicos, caminaba impaciente de un lado al
otro del Gran Salón. Con la aparición de la primera estrella, sus
rubios y lacios cabellos se fueron oscureciendo, hasta quedar
negros, al igual que sus grandes y expresivos ojos, que se fueron
rasgando hasta reflejar la raza oriental en ellos, de la misma
manera su estatura disminuyó, ese era su destino por orden de la
Madre Tierra: como líder de todas las entidades mágicas que han
poblado este planeta, era necesario que cada día cambiara su
aspecto físico y adquiriera la apariencia de cada una de las razas
que poblaban el planeta. Justo al terminar su transformación se
miró al espejo sonreído, nunca sabía qué aspecto le traería la
primera estrella de la noche. Entonces recordó los asuntos que le
preocupaban. Continuó su paso por el Gran Salón, como a la espera
de algo. Sus pensamientos fueron interrumpidos por una
voz.

—Su
Majestad —dijo una mujer rolliza— acaba de llegar la última
confirmación.

Arkom respiró aliviado.

—Esa
es una buena noticia —sonrió satisfecho.

Luego de miles de años todos los seres mágicos se reunirían
en el primer Concilio del Arco Iris. Fue necesaria una gran labor
para llegar a ese punto, ya que los designios de la Madre Tierra de
cambiar la forma de los continentes, provocó que algunos grupos de
seres mágicos perdieran comunicación entre ellos. Pero una serie de
felices coincidencias permitió el reencuentro de todas las
Órdenes.

Salió al balcón del salón y miró al horizonte, casi podía
imaginarse la legión de hadas de los bosques, duendes, genios,
gnomos, todos juntos para intercambiar sus experiencias acerca de
hacia donde la humanidad estaba dirigiendo el planeta. Eso era
importante registrarlo en los anales del castillo. Revisó las
diferentes eras con las que la humanidad contaba el tiempo, era el
año 1542 de la era Cristiana, 5302 del Calendario Hebreo, 949 del
Calendario Musulmán, el año 39 del Tigre del Calendario Chino. Ya
la fecha estaba escogida para el Gran Acontecimiento.

***

Las
carabelas ondeaban sus velas hacia el Nuevo Mundo, dejando a las
tierras europeas atrás. Todo un cúmulo de promesas acerca de
tierras y riquezas esperaban a los inmigrantes. La gran nave bullía
en actividad y entusiasmo. Muchos hombres, algunos acompañados por
sus mujeres, iban a ese nuevo Edén bañado en oro descubierto
décadas atrás.

Un
pequeño, agarrado del faldón de una mujer de manera sorpresiva
dijo:

—¡Madre! ¿Quién es esa señora que está parada allí en el
barco? —dijo señalando a una mujer parada en la proa del barco.
Estaba vestida de verde y cargaba un bastón en la mano.

La
madre miró a donde indicaba su hijo.

—¡Vasco! Vive Dios que en el lugar donde dices no hay nada, ni
un ser. Tu padre te dará una gran reprimenda por estar inventando
historias.

Es
su inocencia la que le permite verme, pensó Sonsoles quien
escuchaba divertida.

Solo
el niño advertía la presencia de esa mujer rolliza, pequeña, con
las mejillas rosadas, el cabello rubio y los ojos azul
profundo.

Al
igual que los demás hombres y mujeres, para ella era un viaje de
aventuras. Una vez que en la Península Ibérica se corrió la voz de
que nuevas tierras habían sido descubiertas más allá del Mar
Tenebroso, la Regente Zeledonia, del Bosque Cantábrico, le encargó
encontrar a los seres mágicos con los que habían perdido contacto
miles de años atrás.

***

La
Bruja Casilda estaba en su casa de madera, en compañía de una
pequeña que jugaba con una bola de cristal. Ambas tenían la piel
color oliva, y el cabello negro azabache. Casilda tenía su cabello
recogido en un moño y vestía una túnica blanca, que mostraba algo
de sobrepeso; la niña aparentaba 10 años, delgada, y con una larga
cabellera. La realidad era que ésta había sido puesta al cuidado de
Casilda luego de extraviarse en los bosques y ser encontrada por
las entidades blancas que los protegían. Debido a la gran aura de
virtudes que acompañaba a la menor, fue elevada a la categoría de
ser mágico, ya que toda su familia había muerto en el
enfrentamiento de dos tribus nativas que vivían en el área cientos
de años atrás, por esa razón la adoptó como hermana menor. Su
nombre era Mankule pero fue rebautizada Constancia, para luego ser
llamada Constanza.

Casilda se sentía inquieta, al igual que otros seres
invisibles que vivían en un valle oculto, ya que sabía que un gran
acontecimiento estaba marcado en el destino de todos. A pesar de
que algunos nativos del área percibían su presencia, especialmente
los niños, la vida transcurría apacible, escondidos en ese valle,
considerado sagrado por los lugareños quienes no se adentraban en
él y lo llamaban “Valle de los Murie”, o simplemente “El Valle
Prohibido”.

—¡Casilda! —dijo sorpresivamente Constanza, sacando a su
hermana de sus pensamientos— estoy viendo imágenes.

—¿Lo
lograste? —le preguntó con entusiasmo.

—Sí,
estoy viendo a una señora que tiene la piel muy blanca y viste una
túnica verde. Viaja sobre el agua en una gran nave hecha de madera,
y nadie la ve.

Casilda abrió los ojos asombrada, recordó lo que había
anunciado el Foso del Gran Oráculo:

Vuestro mundo dará un vuelco, durante el inicio del
siguiente ciclo lunar una emisaria llegará, esta masa continental
ya no estará aislada de la otra, se producirá el encuentro, la
rueda del futuro ya no puede ser detenida. 

En
otras palabras se produciría un cambio significativo luego de
siglos de relativa calma. No había salido de un asombro cuando
volvió a caer en otro ¡La pequeña al fin se había convertido en una
de ellos!

—Estoy orgullosa de ti, niña mágica. El Gran Oráculo no mintió
cuando dijo que serías la primera Niña Dorada.

Constanza no pudo ocultar una sonrisa de orgullo. Ya de su
mente se había borrado la tragedia por la que perdió a su familia y
solo quedaba en ella una vida entre estos seres mágicos, que desde
temprana edad había visto y de los que siempre hablaba el Gran
Cacique Paris.

—Espérame, mientras regreso —continuó Casilda,
cuando se dirigía a la entrada de la casita— esto
lo debe saber el
Brujo Rencifo.

Salió al pequeño patio de la casa, y cruzó su entrada, que
daba a un camino de piedras que más adelante se dividía en tres.
Tomó el de la izquierda. A su paso apareció un colibrí.

—Hola, Casilda —le habló el animalito.

—Estoy apurada, Paquín —contestó, mientras le sonreía y le
hacía un guiño, para no sonar grosera.

El
pajarito seguía revoloteando alrededor de ella.

—Tengo algo importante que decirte —insistía el
colibrí.

La
bruja se detuvo en seco.

—¿Qué pasa pajarito? —preguntó interesada.

—Mis
compañeros del mundo de afuera me dijeron algo asombroso —y pasó a
relatarle lo que éstos habían visto.

Casilda escuchaba con los ojos abiertos, muda de asombro. Los
cambios se estaban dando de una manera drástica. Ahora tenía más
información que relatarle al Brujo Rencifo, el Jefe de la Comunidad
del Valle Prohibido.

—Gracias, Paquín, esa información le interesará también al
Jefe.

—De
nada —contestó el pajarillo— siempre a la orden.

Casilda sonrió, mientras veía como se alejaba la pequeña
ave.

Al
final del camino se encontró con una tabla de madera con una serie
de figuras talladas que cambiaban a medida que entraban o salían
los seres mágicos de una pequeña villa. A partir de ahí, había una
hilera de pequeñas casas y una más grande al final. De una de ellas
salió un hombre regordete como Casilda, que se le acercó a
hablar.

—Menos mal que vienes, Kéchila —dijo el hombre.

—Ya
no me llamo así, recuerda, ahora es Casilda —le
corrigió.

El
brujo colega puso cara de aburrimiento.

—¿Cuál será el afán del Gran Oráculo de cambiar nuestros
nombres ahora, luego de siglos y siglos?

—Para adaptarnos a los nuevos tiempos que vienen —le respondió
con su característico guiño.

—De
cualquier manera, el Gran Rencifo quiere verte, justamente iba a
buscarte en este momento.

—Qué
coincidencia, Yango. Yo tengo que hablar con él para comunicarle
dos importantes noticias —le contestó Casilda.

—Bueno, acompáñame —dijo el brujo.

Así
ambos se dirigieron a la casa más grande de la villa. Como era la
costumbre, dieron tres golpes en la entrada para anunciarse. Una
mujer delgada y de corta estatura se asomó con cara de
preocupación.

—El
Gran Jefe los espera —les dijo y los hizo pasar.

Al
fondo estaba el Brujo Rencifo sentado en una hamaca y a su lado
tenía un gran Bastón Blanco. Era un hombre delgado, con la cara
llena de surcos que lo hacían ver mayor; su mirada ese día era más
severa de lo usual.
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​ La historia de Tulia
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UN PEQUEÑO GRUPO DE conquistadores ibéricos habían partido del
puerto de Nombre de Dios a explorar las áreas vecinas. Llevaban
varios días perdidos.

—Diego, nunca en mi vida había sentido tanto calor, ni
siquiera en mi bella Sevilla —dijo el hombre que encabezaba el
grupo, quien iba sentado en su caballo gris. No pasaría de treinta
años y era alto, de piel blanca, abundante barba, vestido con ropa
gastada por efectos del clima.

—No
solamente es calor, es una humedad como no pensé que podía existir,
don Gaspar — respondió el interpelado, también a caballo y con
características similares al anterior.

—Nunca debimos habernos apartado tanto del camino, pues ahora
en estos extraños bosques veo difícil encontrarlo.

Para
los ojos de estos visitantes de otro continente, la selva que
tenían enfrente ellos era una novedad - animales, plantas y árboles
que nunca habían visto, y hombres y mujeres tan diferentes, los
cuales se oponían fieramente a someterse al mandato de sus
reyes.

El
miedo se estaba apoderando de ellos, ya que no sabían hacia adonde
se dirigían, o qué les podía esperar al final del
camino.

—Don
Gaspar —dijo Diego repentinamente— algo se mueve detrás de esos
arbustos.

El
grupo se detuvo, y varios se bajaron de sus caballos, dirigiéndose
al área mencionada.

—¡Allá! —gritó uno—. Alguien corre entre los
árboles.

Se
pudo apreciar la figura femenina.

—Lo
logré —murmuró sonreída— me han visto.

—Atrápenla —dijo don Gaspar enérgicamente.

Todos quedaron asombrados viendo a esa mujer vestida tan
diferente a las otras que habían encontrado en el camino. Llevaba
una túnica blanca. Corría y corría como si flotara en el aire, sin
poder alcanzarla. Al ver esta situación los otros espolearon sus
caballos y emprendieron la caza de la misteriosa dama.

Al
poco tiempo, todo el grupo se desvió de la ruta que llevaban para
seguir tras ella. Estaban estupefactos, cualquiera diría que
atravesaba los árboles como si fuese una aparición. En un momento
dado, algunos hombres empezaron a detenerse dominados por el miedo,
ya que se convencieron que lo que tenían enfrente era un
fantasma.

—Don
Gaspar, —gritó otro hombre— ¡la he visto meterse detrás de esas
rocas!

Como
los caballos no podían llegar al área, don Gaspar y Diego se
bajaron, dirigiéndose a las rocas que tenían frente a ellos. Al
rodearlas vieron la entrada a una caverna. Ambos hombres se
miraron, como esperando que el otro diera el primer paso para
entrar.

—Vamos Diego, ¡qué no se diga que somos cobardes! —y ambos
entraron.

***

La
bruja Casilda se sentía incómoda, había algo extraño en la mirada
del Jefe Rencifo. Como no podía hablar hasta que el Gran Brujo lo
permitiera, la espera la hacía sentir peor, ya que él la miraba y
acto seguido cerraba los ojos, como si estuviera esperando una
comunicación del más allá.

—Casilda, tengo algo grave que comunicarte —dijo al
fin.

***

Don
Gaspar y Diego se adentraron en la cueva y en su interior vieron a
la mujer más hermosa con la que hubieran podido soñar, sus labios,
sus largos cabellos negros, su piel cobriza, sus ojos color oliva,
todo perfecto. Ante una señal, los hombres se acercaron poco a poco
como hipnotizados. De repente, ante sus ojos la bella visión se
transformó en un horrible monstruo. La piel se le arrugó, las uñas
le crecieron como garfios, los dientes se convirtieron en inmensos
colmillos y la larga melena se blanqueó.

—¿Qué buscan hombres blancos? —les dijo en el idioma de
ellos.

Los
dos quedaron paralizados por el miedo.

—¿Acaso temen a “Tulia la Vieja”? —agregó soltando una
carcajada que les heló la sangre.

Los
hombres salieron despavoridos, mientras afuera los esperaba el
resto de la expedición.

—¿Qué les ha ocurrido? —no paraban de preguntar.

—¡Huyan! —les gritó Diego—, ¡adentro está la
Tulivieja!

—¿Quién?

—No
pregunten ¡corran hasta que el aliento se les acabe!

***

Dentro de la cueva la bruja Tulia seguía riendo
mientras
recobraba su figura anterior.

—Esto los mantendrá alejados del Valle Prohibido —dijo en voz
alta, y acto seguido desapareció en un torbellino de
polvo.

***

La
bruja Casilda esperaba pacientemente las palabras de
Rencifo.

—Las
personas que vienen desde más allá de las grandes extensiones de
agua están empezando a poblar áreas del Istmo. Son de piel blanca y
nuestros hombres y mujeres están aterrados. Vienen cambios
indescriptibles que marcarán los tiempos que se acercan —dijo por
fin.

Casilda no hizo ningún gesto.

—Gran Jefe, precisamente esas noticias las había anunciado el
Foso del Gran Oráculo —se aventuró a decir— pero además le traigo
una visión de la Niña Dorada y una información que me ha dado
Paquín.

El
Jefe Rencifo volvió a cerrar los ojos, señal de que estaba
dispuesto a escuchar. Así se enteró de lo que la pequeña Constanza
había visto en la bola de cristal, y los hombres blancos que
caminaban en las cercanías del Valle según le había comentado el
colibrí a Casilda. Esto hizo que se sumiera en otro estado de
meditación. Si no fuera el Gran Jefe ya le hubiera dado su dosis de
guaraná, para que no viva la eternidad en la tierra, pensó
Casilda.

—Tengo dos importantes tareas para ti —habló por fin—. La
primera es preparar la ceremonia para recibir a una visitante
proveniente del otro lado de las grandes aguas. La fecha señalada
es la próxima Luna Nueva, así lo ha revelado el foso del Gran
Oráculo.

—Será un placer Gran Jefe. ¿Cuál es la otra?

Una
vez más volvió a cerrar los ojos, esta vez con expresión de
tristeza. Oh no, pensó Casilda, otra eternidad para esperar una
mala noticia.

—La
segunda tarea no será tan placentera. Tulia tendrá que comparecer
ante el Consejo de Brujos y Brujas de la Hermandad
Blanca.

—Pero…

—Ha
quebrantado una de nuestras leyes más importantes y esta noche será
juzgada. Tú serás la persona encargada de informarle que ha de
presentarse en el montículo del área frondosa del Valle Prohibido
cuando aparezca la primera estrella.

—Pero, excelencia…—volvió a insistir Casilda.

—Puedes retirarte —fue toda la respuesta que
recibió.

***

La
bruja se retiró con una reverencia. Salió con paso apresurado a
buscar a su amiga Tulia cuando justo a su derecha ella apareció en
un torbellino de polvo y con una gran sonrisa en sus labios que no
tardó en esfumarse al ver la cara de Casilda.

—¡Por amor a la Madre Tierra! ¿Qué has hecho? —preguntó
alarmada Casilda.

—¿A
qué te refieres? —le contestó.

—El
Gran Rencifo me ha ordenado informar que esta noche deberás
presentarte al montículo del área frondosa —dijo Casilda con voz de
angustia y con voz suplicante agregó —¿Qué has hecho?

Tulia comprendió todo enseguida, y sus ojos se llenaron de
terror.

—Lo
único que hice fue convertirme en Tulia la Vieja para ahuyentar a
un grupo de hombres blancos que se estaban acercando peligrosamente
al Valle Prohibido.

—¿Te
has dejado ver por criaturas no puras de corazón sin el permiso del
Gran Jefe? ¿Cómo pudiste?

—¡Estaba protegiendo al bosque!

—Pero tú sabes que la relación con ellos está totalmente
prohibida. Rencifo será implacable contigo. Esta noche serás
juzgada por el consejo —dijo Casilda con lágrimas en los
ojos.

—Me
asustas, Casilda —fue lo único que acertó a decir Tulia.
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​ La llegada
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LA NAVE ATRACÓ EN el puerto de Nombre de Dios. Decenas de
hombres y algunas mujeres bajaban a tierra con sus pertenencias. El
pequeño Vasco vio a la señora de túnica verde confundirse en la
multitud sin que se percataran de su presencia.

—¡Quédate quieto! —le reprendió su madre—. Voy a buscar a tu
padre, no te muevas de este lugar.

—Sí,
mamá —contestó el niño, mientras se sentaba en un tuco de madera.
Observaba todo el movimiento a su alrededor, cuando la señora se le
acercó.

—Mi
pequeño navegante —dijo la señora sonreída.

El
niño se asustó.

—¿Quién es usted? ¿Acaso es algún fantasma de los que hablaba
mi abuelo?

—No,
mi niño explorador, soy una simple cuidadora de los
bosques.

—¿Por qué nadie más la puede ver?

—Porque solo tú eres de corazón puro.

El
niño se sonrojó.

—Estas tierras están en peligro —dijo Sonsoles, adoptando una
actitud seria—. Recuerda siempre estas palabras: “Ama la
naturaleza, pues en su destrucción está la destrucción de la
humanidad”.

No
tuvo tiempo de contestar el chiquillo, ya que una mano se posó
sobre su hombro, volviéndolo a la realidad.

—Vamos, hijo, —le dijo su padre— nos espera una larga
jornada.

Lo
obedeció no sin antes agitar su mano para despedirse de la mujer
que solo él podía ver.

***

El
Consejo de la Hermandad Blanca se encontraba en un claro del área
frondosa del Valle Prohibido. En un monte pequeño se encontraba
Rencifo, con su gran bastón. A su alrededor estaban los otros
miembros acompañándole, entre ellos la bruja Casilda, frente a la
acusada Tulia.

El
Gran Jefe se dirigió a ella:

—Has
roto las reglas de convivencia con los humanos, permitiste ser
vista por ellos. ¿Qué puedes decir en tu defensa?

—Lo
hice para protegernos de la presencia de los seres que ignoran que
este sitio no debe ser visitado por ellos.

—Sabes que los humanos consideran estas tierras como sagradas.
Por eso no entran en ellas —le increpó Rencifo.

—Estos eran diferentes. Tenían la piel blanca y vestían
atuendos que le cubrían todo el cuerpo.

Casilda vio la oportunidad para intervenir.

—¡Son aquellos que anunció el Foso del Gran
Oráculo!

El
Gran Jefe guardó silencio y cerró los ojos. Algo que, era notorio,
exasperaba a Casilda. Por fin habló con una voz grave.

—Tulia, no hay justificación alguna para lo que has hecho.
Antes de tomar una decisión de tal magnitud, debiste
consultarme.

—Pero Gran Jefe —empezó a decir la interpelada.

—Esperarás en este lugar mientras tomamos nuestra decisión
—dijo el Gran Jefe.

Acto
seguido todos los miembros del Consejo se retiraron al área
boscosa, dejándola en un estado de incertidumbre.

En
un tiempo que pareció una eternidad, Tulia caminó de un lado al
otro del claro. De repente todos los miembros del Consejo
aparecieron. Al ver las lágrimas de Casilda supo cual sería su
suerte. Rencifo volvió a tomar su lugar en el montículo.

—Por
decisión mayoritaria del Consejo serás expulsada del Valle
Prohibido. Solo usarás la magia de la Madre Tierra para
transportarte de un lugar a otro, y como castigo supremo estarás
condenada a mantener la forma de Tulia la Vieja.
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